
M I É R C O L E S  1 0  D E  S E P T I E M B R E  D E  2 0 1 4  /  3E X T R A

S. P.  

Este curso, como los anterio-
res, parte con la expulsión 
de alumnos de la educación 

superior. Y mientras eso siga ocu-
rriendo, la Universidad española es-
tará en crisis». Con esa dureza 
afrontan el principio del año acadé-
mico los universitarios españoles. 

Tras dos otoños ca-
lientes de protestas, ma-
nifestaciones e incluso 
de sacar las aulas a la ca-
lle en contra de la subi-
da de tasas y de los re-
cortes en la educación 
pública, este próximo 
mes de octubre no pinta 
más tranquilo para 
Wert. La Federación de 
Enseñanza de CCOO ha convocado 
una huelga general, desde infantil 
hasta la universidad, para los días 
21, 22 y 23. El paro ha sido secunda-
do por el Sindicato de Estudiantes. 

«No entendemos cómo se venden 
medidas bajo el pretexto de acer-
carnos a los países de nuestro en-

ESTUDIANTES 

Los tres otoños ‘calientes’  
del ministro peor valorado

Cambiar el sistema de gobernan-
za es también una de las principa-
les reclamaciones que la Comisión 
de Expertos para la Reforma Uni-
versitaria incluyó en el informe en-
cargado por Educación el año pa-
sado. «Todo el mundo sabe dónde 
está la enfermedad y cuál es el tra-
tamiento», apunta Félix Goñi, cate-
drático de Bioquímica y Biología 
Molecular de la Universidad del 
País Vasco y miembro del Comité 
de Expertos, «pero aunque el PP 
tenga mayoría absoluta, es como 
poseer la bomba atómica, que se 
puede volver contra uno». Goñi 
aboga por un «gran pacto educati-
vo». «Con el principal partido de la 
oposición y los rectores en contra, 
no hay nada que hacer». 

Educación ha presentado este 
verano tres borradores de decre-
tos, que negociará con los agentes 
universitarios antes del otoño. La 

primera propuesta de Wert pasa 
por adaptar la duración de los gra-
dos al modelo europeo. Así, cada 
centro podría elegir si sus titulacio-
nes son de tres o de cuatro años, 
excepto en las carreras conducen-
tes a una profesión, que no podrían 
bajar de cuatro.  

«El sistema 3+2 es el que mejor 
permitiría la homologación. Sin 
embargo, hace seis años implanta-
mos el 4+1 supuestamente para 
adaptarnos a Bolonia, algo que no 
entendió nadie, y volver ahora a lo 
anterior es pedir un sacrificio terri-
ble a las universidades, que aún no 
se han repuesto de la burocracia 
del último cambio», afirma Goñi 
que, sin embargo, sí aprueba el 
cambio como proyecto piloto. «Los 
centros que lo efectúen tendrán 
una clara ventaja», dice. 

También desde la Conferencia 
de Rectores (CRUE) se oponen a 
la reforma que, para ellos, supone 
añadir «confusión» en una comu-
nidad universitaria «saturada de 
cambios normativos». Los recto-
res entregaron en julio un informe 
al Ministerio, en el que pedían 
tiempo, evaluación y calma. Ale-
gaban que la convivencia de dos 

torno mientras se imponen decre-
tos que hacen que la Universidad 
española sea de las más caras de 
Europa», esgrime Luis Cereijo, 
presidente de la Coordinadora de 
Representantes de Estudiantes de 
Universidades Públicas (Creup). 

Para él, el principal propósito 
de año nuevo de los estudiantes 

es «revertir esta situación que nos 
han impuesto. Mientras, seguire-
mos trabajando para que la Uni-
versidad española no siga hacién-
dose más injusta». 

No les gusta el fondo, pero tam-
poco la forma elegida por el Mi-
nisterio para llevar a cabo modifi-

caciones del sistema universita-
rio. «La reforma por decretos ses-
ga el diálogo, ya que sólo permite 
el debate de los estudiantes con el 
Gobierno. Eso impide algo clave 
en la creación de políticas educa-
tivas: el consenso con los otros 
partidos, que es lo único que ga-
rantiza que las medidas se conso-
liden y perduren en el tiempo», 
critica Cereijo, que añade que, en 
el caso del ministro Wert, «ese diá-
logo es inexistente». 

Los elevados precios de los cen-
tros, sobre todo en los grandes nú-
cleos universitarios como Madrid 
y Cataluña, son el principal revul-
sivo de las protestas, aunque la 
queja se extiende a la reducida ta-
sa de reposición del profesorado. 
«Este contexto hace muy difícil 
asumir cualquier reforma. Los uni-
versitarios somos los primeros que 
estamos dispuestos a abordar un 
cambio en el sistema, pero la acti-
tud del gobierno evidencia que no 
comparte nuestra voluntad», sen-
tencia el presidente de Creup.
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sistemas agregaría «más inestabi-
lidad» y supondría alteraciones en 
la reglamentación que incidirían 
en las plantillas docentes y enca-
recerían las tasas académicas. La 
CRUE tiene de plazo hasta el pró-
ximo lunes para presentar alega-
ciones a esta medida. 

 El acceso a la docencia univer-
sitaria podría sufrir igualmente 
modificaciones, si sale adelante el 
borrador que presentó Educación 
este verano. De esta forma, la ex-
periencia profesional del candida-
to fuera del campus sumará méri-
tos a la hora de optar a una plaza 
fija, tanto de profesor titular como 
de catedrático.  

Este borrador ha incendiado los 
ánimos de los sindicatos, que denun-
cian que «es contrario a los princi-
pios recogidos en el Estatuto Básico 
del Empleado Público». «La pro-
puesta ministerial continúa minus-

valorando la actividad do-
cente», denuncia Julio Se-
rrano, coordinador de la 
Secretaría de Universida-
des de CCOO. «Además, 
que la valoración se base 
en aspectos cualitativos va 
a impedir la autoevalua-
ción de los candidatos y 
ahonda en la inseguridad 

jurídica». Según CCOO, los crite-
rios para la acreditación debería 
aprobarlos el Ministerio tras una 
negociación, porque los baremos 
de la Agencia Nacional de Evalua-
ción de la Calidad y Acreditación 
(Aneca) y de las diferentes comi-
siones serán «poco homogéneos». 

Los proyectos de Wert también 
modificarán los criterios para la 
creación de nuevos centros univer-
sitarios. Las principales novedades 
son que será necesario un 50% de 
doctores en la docencia de grado 
(antes se exigía un 30%) y que no 
será necesario impartir obligato-
riamente al menos una titulación 
de ciencias experimentales o estu-
dios técnicos. «En vez de regular, 
se desregula, y un exceso de flexi-
bilización facilita la creación de 
nuevos campus privados», critican 
desde CCOO. 

La reducción de costes lleva, ade-
más, a la acreditación institucional 
como alternativa a la de cada titula-
ción. «Evaluar título por título es in-
viable. Si se evalúa el conjunto de 
la Facultad se obtiene un resultado 
bastante razonable y el coste es mu-
cho menor», explica Rafael Van 
Grieken, director de la Aneca.

PROTESTAS. El decreto de becas fue la puntilla a unos ánimos ya caldeados. Los estudiantes 
se dicen «indefensos» y afirman que la situación, para miles de becados, «ha llegado a un punto 
insostenible». A finales del curso pasado pidieron al ministro, por carta, que les recibiera. Sin respuesta. / EFE

Creup: «Se nos vende 
que hay que igualarse 

con Europa y tenemos la  
Universidad más cara»

La convivencia de grados 
de tres y cuatro años haría 
el sistema «inestable», 
según la CRUE

Im
pr

es
o 

po
r 

Fr
an

ci
sc

o 
R

in
có

n 
D

ur
án

. P
ro

hi
bi

da
 s

u 
re

pr
od

uc
ci

ón
.

SECCIÓN: 

E.G.M.: 

O.J.D.: 

FRECUENCIA: 

ÁREA: 

TARIFA: 

PÁGINAS: 

PAÍS: 

FORMACION

1032000

177741

Variable

414 CM² - 40%

12768 €

3

España

10 Septiembre, 2014

1EDUCACION, SECTOR; UNIVERSIDAD


